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Los documentos del caso de 
la maestra Scurta en Jujuy

EL TESTIMONIO QUE POR ESPACIO DE TRES HORAS

“Un verdadero
Las heridas de la repre­

sión en Jujuy todavía 
no han cicatrizado, 
sobre todo en el pequeño 

pueblo de Calilegua, don­
de en sólo una noche fue­
ron detenidas 40 perso­
nas, varias de las cuales 
pasaron a engrosar la lar­
ga lista de desaparecidos, 
después de haber sido so­
metidas a vejámenes y tor­
turas en el Campo Guerre­
ro, centro clandestino de 
detención en el que un co­
ronel de apellido Bulacio, 
"dueño de vidas y hacien­
das en Jujuy", ejercía su 
ley, según sostuvo el abo­
gado y profesor Ricardo 
Ovando, que estuvo se­
cuestrado en ese lugar.

Por todo ello, los apenas 
2.000 habitantes de Calile­
gua nunca olvidarán aque­
lla noche del 21 de julio de 
1976, como así tampoco la 
negra historia del Campo 
Guerrero, donde también 
estuvo la docente Domin­
ga Alvarez de Scurta, de­
tenida el 26 de mayo de 
1976 y cuyo cuerpo apare­
ció el 5 de enero de 1984 
en el cementerio de Yala, 
donde, por orden del juez 
Víctor Jarma, fueron exhu­
mados varios cadáveres 
que habían sido enterra­
dos allí clandestinamente.

El bioquímico Eduardo 
Sweibe Rame, quien en 
1981 habría de ser minis­
tro de Gobierno de Jujuy, 
declaró el jueves 11 que 
"en su condición de simple 
ciudadano" fue llamado 
por la policía para que 
atestiguara un procedi­
miento que se iba a reali­
zar. Acató el llamado y así 
fue testigo de la detención 
de Dominga Alvarez de 
Scurta, realizada, dijo, 
"dentro de un marco legal”. 
Agregó que en el domicilio 
de la docente, escondido 
detrás de los cuadros y tam- 
bién en diversos al­
mohadones cosidos, se 
encontró material de pro­
paganda del ERP, como 
obleas y ejemplares del 
periódico El Combatiente.

Posteriormente, la seño­
ra de Scurta fue vista en el 
Campo Guerrero, para 
posteriormente, según el 
documento que reproduci­
mos, recuperar "su liber­
tad, por falta de mérito, el 
10-6-'76". Esta "falta de 
mérito" no deja de ser cu­
riosa si se tiene en cuenta 
el bagaje propagandístico 
del ERP hallado en su do­
micilio.

Pero las curiosidades no 
terminan ahí: el 26 de junio 
de 1979, 22 días después 
del informe antes aludido, 
que lleva la firma del sub-

aL SESOH JE/Z 1ETAMANTO JUDICIAL; 
% .

Slívo el praoeot», inféra.indo qu>/T. • 
xinws.. -LVaóSZ SaKíISIíTC :s SC3J8T.», Trio. 76. 222 a.P. figu­
ra hnbtt ingresado detenida'•! 1 -‘6-75, quedando a disposición 
del PEN por loí. « l*~Lty2r. 6’v> ; ricuperando iu. libertad por

4/6/79: La policía de Jujuy dice que estuvo deteni­
da y que recuperó su libertad el 10 de junio de 1979.

seBor JUEZi

. POR DISPOSICION DE S.E. EL SEÑO KINISTRO DEL INTERIOR. 
do • V.Sa., con activo del Exhorto Rro.

27.7^5 librado por el sefior Júez Penal do la Ciudad do Jujuy Dr. / 
Vlctcr Jarna en expediente n» 32/79 caratulado; recurso do Habocs 
Corpus interpuesto en favor do Dqolnga ALVAREZ de SCCRTA.

Al respecto y di ccnforieidad con lo solicitado, llevo a 
tfl Pod?r cativo Nacional hasta la fo­

cha no ha dictado r adidas restrictivas do libertad en la persona / 
d° causante en ejercicio de sua facultades previstas por el Art. 
23-iL-tica parte- do la Constitución Nacional. P

Dios piarás s V.Sa. ’• ’.

<Saw

26/6/79: El Ministerio del Interior informa que nunca 
se pidió la detención de la señora Alvarez de Scurta.
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6/1/84: El diario Pregón informa la exhumación en el 
cementerio de Yala del cuerpo de la maestra Scurta.

comisario Pastor Juan Ba­
rrios, jefe de la División de 
Antecedentes Personales 
de la Policía de Jujuy, el 
Ministerio del Interior, con 
la firma del comandante 
mayor (RE) Rogelio Ramón 
Poggio, jefe del Departa­
mento Seguridad, informó 
al juez de Exhortes Diego 
Pérez, que el PEN “no ha 
dictado medidas restricti­
vas de libertad en la perso­

La identificación habría side practicada’ 
po' familiares Que concurrieren a la mor. 
0 je, donde los mécicos ce Tribunales v de 

. la Pódela, realizan las c.lidies tareas de 
procurar oi-lerminar Quienes san íes »• N. 
Que fueron sepultados en aque.la necrop» 

, lis.
; Estos delicados trabajos, se realizan en 

el mas estricto secreto y está completa 
mente vedado el acceso a persona alguna. 
Que no sea debidamente autorizada por el 
Juez iniorvimente.

Es de esperar que en las próximas ñoras 
se informe sobre la identidad de las 7 per­
sonas que lueron exhumadas estos d as

na de Dominga Alvarez de 
Scurta".

Seis años y varios me­
ses después, el cadáver 
de la señora de Scurta, 
hasta entonces un N.N. 
más, fue identificado tras 
una exhumación realizada 
en el cementerio de Yala, 
en la provincia de Jujuy. 
En el momento de su 
muerte la víctima tenía 39 
años.

Su declaración fue una de las más prolongadas. Sin embargo, 
nadie dejó de prestarle atención ni por un instante. 

Claro, conciso, evitó en todo momento hablar de las torturas a las que 
fue sometido. “No debe haber mayor tormento para un hombre

—señaló— que el escuchar cómo se tortura a un semejante.” 
Por sobre todo, rescató la dignidad del hombre.

Escribe Alberto Amato

Uso una sola palabra 
para definir la aluci­
nante experiencia 
que vivió a lo largo de nue­

ves meses: calvario. Y de­
dicó las tres horas de su 
largo, detallado, minucioso 
testimonio para contarlo, 
para intentar transmitir a 
una Sala de Audiencias 
colmada de gente silencio­
sa y a un Tribunal que no 
pudo casi apartarse ni por 
un instante de ese relato 
dramático, conmocionan­
te. Con su memoria y su 
enorme dignidad como 
únicas, terribles armas, el 
hoy embajador itinerante 
de la República Argentina, 
doctor en Derecho y Cien­
cias Sociales y ex senador 
nacional Hipólito Solari Yri- 
goyen involucró directa­
mente a los ex comandan­
tes Videla y Massera al re­
ferir una charla que el ex 
presidente de Venezuela, 
Carlos Andrés Pérez, tuvo 
con el entonces presidente 
de facto, en la que pidió la 
liberación de Solari Yri- 
goyen, y una charla de su 
esposa con el almirante 
Massera, en la que éste 
culpó al Ejército por el se­
cuestro y detención ¡legal 
del ex senador y en la que 
intentó minimizar su res­
ponsabilidad cuando la 
mujer de Solari Yrigoyen le 
dijo que a su esposo lo ha­
bían trasladado en un 
avión de la marina con un: 
"Ah, bueno... Pero fue un 
traslado, nomás..."

El resto del testimonio 
de Solari Yrigoyen fue una 
recorrida por el horror. Un 
descenso al infierno como 
lo calificó el propio testigo. 
Y, a la vez, fue una especie 
de feroz competencia de 
Solari Yrigoyen por desnu­
dar un mecanismo de re­
presión demencial y, al 
mismo tiempo, por recono­
cer los pequeños grandes 
gestos de los seres huma­
nos en situaciones límites. 
Puso especial empeño en 
rescatar la figura de Mario 
Abel Amaya, ex diputado 
nacional, secuestrado días 
antes que Solari Yrigoyen, 
atormentado brutalmente, 
con atención médica total­
mente negada (Amaya pa­

decía de asma) y, final­
mente, muerto en prisión a 
causa de los golpes recibi­
dos. Y como para poner en 
su exacta dimensión a sus 
secuestradores y atormen­
tadores, Solari Yrigoyen se 
encargó de hacer notar, 
por dos veces, la nobleza 
de un perro que tenía en 
su casa de Puerto Madryn, 
(...) "Oue debe haber mor­
dido a uno o varios de mis 
secuestradores hasta que 
le dieron una terrible pata­
da. Y presumo que me han 
llevado en el baúl de mi pro­
pio auto porque éste desa-

Q^Cuando mi mujer 
le dijo a Massera que 

a mí me habían 
llevado en un avión 
de la Armada, dijo: 
‘Bueno, pero fue un 

traslado, nomos’

pareció la noche de mi se­
cuestro y ese noble perro 
que yo tenía también desa­
pareció hasta que regresó a 
la casa, dos o tres días des­
pués, totalmente exhausto, 
por lo que se ve que ha se­
guido al auto en donde me 
llevaban..."

Hipólito Solari Yrigoyen 
(víctima además de dos 
atentados), fue secuestra­
do el 17 de agosto de 
1976. "Lo recuerdo muy 
bien —dijo al Tribunal- 
porgue era el día del Liber­
tador. Serían las dos de la 

mañana y yo debía recién 
conciliar el sueño porque 
no escuché nada, salvo el 
ladrido de un perro que yo 
tenía, muy noble por cierto 
(...) La casa estaba rodea­
da por tropas del Ejército y 
un individuo, que dijo ser 
un capitán, me pidió que 
abriera la puerta porque 
debía entregarme un ra­
diograma. Cuando lo hice, 
sentí que un balazo me ro­
zaba la cara. Con los años 
pude ver la huella de la ba­
la y, efectivamente, estaba 
a la altura de mi frente." 
Solari Yrigoyen dijo luego 
que fue maniatado, amor­
dazado, vendado y enca­
puchado, introducido en el 
baúl de un auto en el que 
viajó una cantidad de tiem­
po que no puede aún hoy 
determinar. Luego fue al­
zado y arrojado al interior 
de un camión. (,..)"Me lle­
varon, presumo, a la base 
aeronaval Almirante Zar. 
Lo digo porque la pista era 
asfaltada y no habla en 
ese entonces otra pista as­
faltada que no fuera ésa. 
Fui introducido alzado a un 
avión de pequeñas dimen­
siones. Por entonces yo te­
nia larga experiencia en 
vuelos: volaba todas las 
semanas dos y tres veces 
hacia y desde Buenos Ai­
res, había recorrido el pais 
en avión por la campaña 
electoral y sabía distinguir 
las dimensiones de una 
máquina. Allí pude sentir 
por primera vez la voz de 
Mario Abel Amaya, cuya 
amistad me honró y su me­
moria me sigue honrando."

“INSULTABAN A

RICARDO BALBIN”

Contó luego que fueron 
llevados a Bahía Blanca, al 
Regimiento 181 de Comu­
nicaciones, que quedaba 
entonces en las inmedia­
ciones del Comando del V 
Cuerpo de Ejército. Allí 
fueron salvajemente gol­
peados "(...) Lanzaban te­
rribles improperios contra 
el jefe de mi partido, la 
Unión Cívica Radical, doc-„ 
tor Ricardo Balbin... De"
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BRINDO ANTE LA CAMARA QUE JUZGA A LOS EX COMANDANTES EL EMBAJADOR HIPOLITO SOLARIYRIGOYEN

descenso a los inflemos”
cían que era como River 
Plate, porque siempre sa­
lía segundo, y eso, señor 
presidente, es lo único re­
producible". Encadenado 
a un camastro doble, 
amordazado y vendado, 
Solari Yrigoyen fue alojado 
"(,..)en un amplio salón 
donde había muchísimos 
detenidos más. Con 
Amaya, por las voces, 
pensábamos que eran 
más de treinta. (...) Casi 
pegada a mi, en una de 
esas camas ubicadas al 
mismo nivel que la mía ha­
bía una chica que fue so­
metida a los más graves 
abusos sexuales (...). No 
podíamos hablar entre no­
sotros. Uno de los deteni­
dos que fue sorprendido 
hablando fue matado allí 
mismo... Era un descenso 
a los infiernos." El Tribunal 
quiso saber si había sido 
torturado. Pero la dignidad 
de Solari Yrigoyen parecía 
impulsarlo a evitar relatar 
los tormentos a los que fue 
sometido, y elegir en testi­
moniar sobre las torturas 
que había escuchado apli­
car a otros. “Si —dijo par­
co—. Fui víctima de crue­
les tormentos. De los más 
crueles: asfixia, electrici­
dad, simulacros de fusila­
miento; aparte le puedo 
asegurar, señor presiden­
te, que no debe haber 
mayor tormento para un 
hombre que el escuchar 
cómo se tortura a un se­
mejante. Una noche entra­
ron a ese salón a los tiros y 
decían que guerrilleros ha­
bían querido rescatarnos." 
Narró luego un episodio 
demencial "(...) que me to­
có las fibras más íntimas. 
Cuando yo estaba siendo 
sometido a tormento, uno 
de ellos me preguntó si yo 
era descendiente de Hipó­
lito Yrigoyen. Dije que si, 
que era sobrino nieto. En­
tonces a esa persona le 
dio como un ataque de lo­
cura y yo empecé a recibir 
los más grandes golpes y 
los tormentos más graves. 
Figúrese, señor presiden­
te, lo que es el resenti­
miento histórico. Yo nací 
después del fallecimiento 
de mi tío abuelo, sin em­
bargo, me torturaban no 
por mi mismo, sino por ese 
resentimiento: ese hombre 
decía que era a Yrigoyen a 
quien debían haber tortu­
rado, a quien debían ha­
ber matado, que era el res­
ponsable de todos los ma­
les del país desde 1930."

Narró luego, que pasa­
dos unos días en los que 
fue bárbaramente ator-

Solari Yrigoyen: "Me preguntó si era descendiente de Yrigoyen. Dije que sí y empecé a recibir fuertes golpes”.

mentado, fue cargado en 
una camioneta, junto al ex 
diputado Amaya, en la que 
anduvieron horas, venda­
dos, encapuchados y 
arrojados en el piso.

“ME TRAIAN
COMO

BOLSA DE PAPAS”

"Para mi llegábamos a 
Viedma cuando se escu­
charon algunos tiros. 
Nuestros propios conduc­
tores gritaron nos atacan y 
dispararon varios tiros. 
Tanto Amaya como yo 
pensábamos que se trata­
ba, una vez más, de un si­

Historia de un hombre sin rencor
Además del largo y cruel calvario (así lo definió) 

a que fue sometido, Hipólito Solari Yrigoyen, un 
hombre que puso especial empeño en remar­
car que era y había sido siempre enemigo de toda 

violencia, viniera del signo que viniese; que — dijo— 
jamás había preguntado quién era la víctima y quién 
el victimario a la hora de condenar esa violencia a lo 
largo de sus años como senador (1973-1976), fue 
una víctima de la violencia que se abatió sobre la 
Argentina. Una violencia que, casi como un símbolo, 
pareció ensañarse con ese hombre que confesó no 
haber empuñado jamás ni una honda cuando chico, 
porque —dijo— "detesto cualquier tipo de armas". 
El 2-1 de noviembre de 1973, el intentar poner su 
auto en marcha, una bomba colocada en el motor 
estalló hiriéndolo gravemente. Sufrió seis operacio­
nes, vivió meses movilizándose en silla de ruedas 
primero, muletas luego y bastón por último. Menos 
de dos años después, en un claro intento de asesi­

nato. su casa de Puerto Madryn fue literalmente vo­
lada por explosivos. Solari Yrigoyen estaba en el in­
terior, afeitándose-en la planta alta. Esa ubicación le 
salvó la. vida dos veces: cuando estalló la bomba y 
cuando los asesinos descubrieron que Solari aún 
vivía y quisieron subir a rematarlo para descubrir 
que la explosión había destruido las escaleras de la 
casa. Pese a todo esto, ni una sombra de rencor 
cruzó el rostro dolorido de este hombre que acom­
pañó los pacientes desfiles de los argentinos exilia­
dos en Francia, frente a las puertas de una embaja­
da que, siempre, estuvieron cerradas. Ni lluvia, ni 
nieves, ni veranos pudieron con su empeño Sólo 
una vez Solari Yrigoyen faltó a la cita. Fue después 
del 10 de diciembre de 1983, cuando ya regía la 
democracia en la Argentina. Solari Yrigoyen no esta­
ba entre quienes se dirigieron a la embajada. Estaba 
dentro de la embajada argentina. Y fue quien, por 
fin, abrió esas puertas a sus compatriotas. ■

mulacro de 'usilamiento. 
Pero me agai 'aron como a 
una bolsa ..'e papas, de 
manos y tobillos, me ba­
lancearon y me arrojaron a 
una alcantarilla, un golpe 
terrible. Quedamos parali­
zados, esperando que nos 
acribillaran a tiros. Pero la 
camioneta partió (...). Poco 
después llegó un coche, 
oímos gritos ¡Somos la Po­
licía Federal, ¿quiénes son 
ustedes?! Nos sacaron las 
ligaduras de manos y pies. 
No asi la venda porque de­
cían que podía hacernos 
mal. Nos subieron a un au­
to; ya entrada la tarde pedí 
que me quitaran la venda y 
lo hicieron: efectivamente, 
era un patrullero de la Poli­

cía Federal."
Para el precario y brutal 

código que manejó la re­
presión ilegal en la Argen­
tina, el secuestro de Hipóli­
to Solari Yrigoyen y Mario 
Abel Amaya había queda­
do "legalizado" Esa 
noche, en Viedma, nos to­
mó declaración un coro­
nel, muy amable, jefe del 
Distrito Militar de Río Ne­
gro, el coronel Padilla Tan- 
co. Fue la primera declara­
ción que me tomaron des­
de mi secuestro. Jamás fui 
interrogado durante los 
tormentos: nos atormenta­
ban por placer. Lo impor­
tante era sobrevivir: esa 
declaración mía no se 
apartaba de la verdad pe­

ro era anodina. Relaté mis 
experiencias pero sin decir 
quiénes eran los responsa­
bles, me reservé ese testi­
monio para el día en que 
hubiese garantías."

“LA GUERRILLA
ESTABA VENCIDA”

Hipólito Solari Yrigoyen 
contó luego que al día si­
guiente fue conducido a 
un avión y llevado al V 
Cuerpo de Ejército, en 
Bahía Blanca, donde el 
trato empezó a endurecer­
se nuevamente. "(...). Allí 
hablé con un teniente co­
ronel que no me dio el ape- 

Hido pero que me habló de 
una historia que después 
yo escucharía: la de que el 
país vivía una guerra. Yo le 
dije que no. Le dije que sí 
había una guerrilla aliena­
da a la que habla que 
combatir con los medios 
que arbitra la ley. Le dije 
que la guerrilla, en mi opi­
nión, estaba vencida en 
ese entonces, que des­
pués de Tucumán, Monte 
Chingólo y del ataque al 
regimiento de Formosa, no 
había habido más operati­
vos militares de la guerrilla, 
felizmente, porque hicie­
ron mucho daño (...). El se 
preocupó por destacar 
que yo estaba detenido 
por el Ejército, que el ge­
neral Acdel Vilas había or­
denado mi detención, que 
había estado a cargo del 
área de Seguridad 536 y 
del mayor Carlos Alberto 
Barbot, aunque su apellido 
puede ser Barbotta (...)." A 
Solari Yrigoyen le restaba 
aún pasar una parte de su 
calvario en la prisión de Vi­
lla Floresta, en Bahía Blan­
ca, y en la cárcel de Raw- 
son, donde fue feroz y 
cruelmente castigado por 
dos días. Allí vio al diputa­
do Amaya por última vez: 
"(...) Tenía la cabeza parti­
da, estaba ensangrentado. 
Pudimos hablar apenas en 
el baño. ¿Cómo estás, Ma­
rio? le pregunté. Mal —me 
dijo—. No veo, estoy ma­
reado, no me dan medica­
mentos... Me miró y me 
dijo: Tenés la cara negra... 
(...)." Empeñado en resca­
tar los gestos humanita­
rios, Solari Yrigoyen contó 
su llegada a Ezeiza, cuan­
do fue expulsado del país 
"(...) Un capitán de la Aero­
náutica me llevó esposado 
hasta la escalerilla del 
avión de VIASA. Y se dio 
una cosa grotesca. Se en­
frentó con el comandante 
de la nave y le dijo: Acá le 
entrego al delincuente 
subversivo... Y el coman­
dante de VIASA tuvo un 
buen gesto: ignorando al 
i nombre que yo tenia al la­
do, me dijo: Señor sena­
dor, es un honor para no­
sotros tenerlo en un avión 
de Venezuela."

En tres horas de desga­
rrador testimonio, Hipólito 
Solari Yrigoyen hizo más 
que relatar su calvario y 
denunciar a los responsa­
bles de su cautiverio: res­
cató la dignidad, la puso 
por encima del horror y de­
mostró que esa dignidad 
puede ser atormentada y 
hasta asesinada. Pero 
nunca doblegada. ■
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¿POR QUE CREER QUE TODOS SOMOS CULPABLES?

La Justicia y el mito 
del chivo expiatorio

Un conocido periodista 
político comparó el jui­
cio a los ex coman­
dantes con el rito mágico 

del chivo expiatorio, me­
diante el cual una comuni­
dad primitiva se libera ima­
ginariamente de sus culpas. 
Este procedimiento mágico 
aparece en el Antiguo Tes­
tamento como un rito anual: 
el gran sacerdote extiende 
sus manos sobre la cabeza 
de una cabra y confiesa so­
bre ella todos los pecados 
de los hijos de Israel, "trans­
firiéndolos" así al infortuna­
do animal; luego, la cabra, 
convertida en recipiente vi­
vo de las culpas ajenas, es 
condenada a perderse y 
morir en el desierto, mien­
tras los hombres "recupe­
ran” su inocencia.

Se ha dicho con razón 
que el procedimiento del 
chivo expiatorio "es uno de 
los aparatos de defensa 
más poderosos de la pereza 
y de la cobardía (...) en cuyo 
polo opuesto se encuentra 
la noción de responsabili­
dad moral". ¿Será posible 
que al poner en funciona­
miento los mecanismos judi­
ciales y el imperio de la ley, 
en lugar de la arbitrariedad 
y el terror, la democracia 
nos haya hecho retroceder 
hasta las tinieblas morales 
de la mente primitiva?

El periodista aludido 
—pero no yo— dijo que 
creía en la culpabilidad de 
los comandantes, para pre­
guntarse en seguida si son 
ellos los únicos culpables: 
¿qué pensar de las madres 
de los guerrilleros, del capi­
tán que cometió un abuso, 
del hombre que sabía pero 
disimulaba por temor? Su 
conclusión es que "todos 
somos culpables". Y es aquí 
donde aparece la historia 
del chivo expiatorio: se su­
giere que la sociedad ar­
gentina se deshace de su 
"mala conciencia" mediante 
el juicio a los ex comandan­
tes, que se reduce así a una 
maniobra de encubrimiento 
moral.

En primer lugar, ¿somos 
todos culpables? Esta diso­
lución de las culpas particu­
lares en la culpabilidad co­
lectiva parece constituir una 
operación mágica destina­
da a eliminar toda responsa­
bilidad individual. No olvide­
mos que el juicio a los ex co­
mandantes está basado en 
la imputación de ciertos de­
litos perfectamente defini­
dos. ¿Es culpable de tales 
delitos el chico de 14 años 
que después del secuestro 
apareció flotando en el Río 
de la Plata? ¿Son culpables

Escribe
Thomas M. Simpson

las monjas francesas asesi­
nadas? ¿Son culpables 
aquellos abogados que de­
saparecieron solamente por 
tramitar recursos de hábeas 
Corpus en defensa de per­
sonas desaparecidas?

Hay que distinguir, ade­
más, la culpabilidad moral 
de la culpabilidad jurídica, 
por íntima que sea su rela­
ción. Por otra parte, la cul­
pabilidad tiene grados di­
versos que la ley contempla. 
Pero es igualmente impor­
tante no confundir la respon­
sabilidad jurídica respecto 
de un hecho con el papel 
causal de las personas en 
su producción o posible evi­
tación. En la compleja trama 
causal que produce un deli­
to, el Derecho recorta un 
ámbito donde comienza la 
responsabilidad jurídica: es 
por eso que está preso Ro­
bledo Puch, el asesino de 
14 personas, pero no su ma­
dre, ni sus tías ni sus maes­
tros, que por acción u omi­
sión quizá desempeñaron 
algún papel en la cadena 
causal que condujo a esos 
asesinatos. Ignorar esta dis­
tinción es hacer imposible 
todo proceso judicial y 
quien impugna un proceso 
por estas razones deberla 
repudiar por igual todos los 
procesos, en virtud de la 
misma lógica.

La referencia a la magia 
del chivo expiatorio sugiere 
no sólo una descalificación 
moral del juicio; cuestiona 
también su racionalidad. Pe­
ro los métodos judicial - de 
resolver los problemas de la 
culpa y la punición poseen 
una racionalidad intrínseca 
que constituye una de las 
conquistas más nobles de la 
humanidad. En una socie­
dad libre, un juicio no es un 
linchamiento: se parece 
más a una discusión lógica 
en que las partes exponen 
sus argumentos y se evalúa 
la validez de las pruebas. Su 
resultado es, además, revi- 
sable, en claro reconoci­
miento de la falibilidad hu­
mana y del valor absoluto de 

cada vida individual.
Cuando el presidente Al- 

fonsín ordenó el juicio, en su 
condición de comandante 
en Jefe de las Fuerzas Ar­
madas, tomó una decisión 
que nada tiene de magia au- 
toabsolutoria. La Justicia 
determinará si los acusados 
son culpables, dentro de los 
márgenes de la falibilidad 
humana. Y sin duda alguna, 
los ex comandantes son o 
bien inocentes o bien culpa­
bles, pero nunca chivos ex­
piatorios. Porque pueden 
ejercer el derecho de legíti­
ma defensa y no serán con­
denados a menos que haya 
pruebas convincentes con­
tra ellos. La comparación 
con la cabra bíblica es co­
mo mínimo una compara­
ción desdichada. Pero es 
poco discutible, en cambio, 
que el proceso a las cúpulas 
militares, sea cual fuere su 
resultado, muestra a la Ar­
gentina en el sendero de la 
genuina igualdad ante la 
ley.

Sería injusto, sin embar­
go, separar este proceso 
del contexto más vasto de la 
violencia que azotó a la Ar­
gentina; no olvido el terroris­
mo guerrillero, cuyo delirio 
criminal contribuyó a confor­
mar la tragedia de un país 
de seres desvalidos, iner­
mes, sin derechos huma­
nos. ¿Por qué, entonces, 
juzgar a las cúpulas milita­
res? La respuesta es simple. 
Cuando el terrorismo de los 
particulares alzados en ar­
mas arrasa la sociedad, és­
ta pide protección al Estado; 
pero si el Estado responde 
ejerciendo su propio terro­
rismo contra la sociedad en­
tera, mimetizándose así con 
el enemigo de una sociedad 
indefensa, comete un cri­
men moralmente semejante 
al filicidio, ese crimen que 
proviene precisamente de 
quien se espera, con pleno 
derecho, la seguridad y la 
protección. Esta es la acu­
sación que pende contra las 
cúpulas militares.

La decisión que se tome 
requerirá, sin duda, un tem­
ple ecuánime: la renuncia 
absoluta a toda inclinación 
ajena a la búsqueda de la 
verdad. Porque el juicio hu­
mano es falible, y sigue 
siendo cierto lo que Sócra­
tes nos dijo hace mucho con 
palabras conmovedoras: 
"Es mejor sufrir una injusti­
cia que cometerla". ■

El autor de esta columna es investiga­
dor del CONICET y autor de obras 
sobre temas de semántica filosófica y 
epistemología. Obtuvo el primer pre­
mio municipal de ensayo 1974 por 
"Dios, el mamboretá y la mosca".
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Sin otro particular, quedando

Los defensores tienen la palabra
EL DIARIO DEL JUICIO reitera la invitación a los 

abogados de los ex comandantes en Jefe para 
que opinen libremente en estas páginas.

Desde sus comienzos, 
EL DIARIO DEL JUI­
CIO ha creído que 
sus páginas debían tener 

espacio para todas las opi­
niones. Fundamentalmen­
te y por la representación 
que ostentan, las de los 
abogados defensores de 
los nueve ex comandantes 
procesados. Pero no sólo 
esa representación hacía, 
y hace aún, indispensable 
la participación de las de­
fensas en estas páginas: 
los años que el país ha pa­

Parecían procónsules romanos

Me llevaron de mi casa con este 
mismo poncho de vicuña que 
tengo puesto. No lo traje para ha­
cerme el gaucho, señor presidente, sino 

porque me ha acompañado en mu­
chas. . Angel Bustelo sacudía a la sala 
con su testimonio y su vozarrón. Ahora 
que se me ha dado por ser escritor, he 
leído mucho a Borges, un viejo sabio 
ése Y él habla de la precaria mentali­
dad de los militares argentinos. (...) 
Eran tremendas las cosas que conta­
ban los.detenidos de la tortura. Y ahora 
te la van a dar a vos, me decían Bueno.

dije yo, nunca me torturaron: veremos 
de qué se trata

Contó, asimismo, que, desde su cel­
da de castigo, llamó a un sargento para 
enviar un telegrama a la Presidencia de 
la Nación. Nunca ha salido de ahi ese 
telegrama... Contó la conversación 
mantenida con un-teniente de apellido 
Miño, a quien le echó en cara la ¡legali­
dad de su detención y las torturas que 
se practicaban. ¡Pero ni siquiera cono­
cía la provincia! Mandaban a los milita­
res a Mendoza como los romanos man­
daban procónsules a sus dominios... ■

decido un periodismo “de 
una sola campana", nos 
comprometían a que en 
nuestra páginas se escu­
charan dos, tres, cien 
campanas diferentes. Se 
trataba de algo más que 
de una cuestión de armo­
nía: era, lo es aún, un 
asunto de convivencia. Por 
eso, EL DIARIO DEL JUI­
CIO tomó contacto verbal 
con varios abogados de­
fensores y puso estas pá­
ginas a su disposición. No 
hubo respuesta. EL DIA­

BARMIIMTQE”

RIO DEL JUICIO, enton­
ces, envió la carta que se 
reproduce a todos los 
miembros de las defensas 
reiterando esa invitación. 
Tampoco hubo respuesta. 
Hoy. EL DIARIO DEL JUI­
CIO hace pública esa invi­
tación a los defensores de 
los nueve ex comandantes 
procesados. Los invita a 
opinar, libremente, tal co­
mo lo permite hoy el impe­
rio de la ley que las defen­
sas ayudan a res­
guardar.«
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EL PLAN SECRETO 

DEL EJERCITO
La orden parcial de 

operaciones del Ejército 
corrobora que la represión no 

fue un hecho aislado,
inconexo, sino que se trató de 

un plan coordinado, con



El Diario del Juicio
El 21 de mayo de 1976 el jefe del Estado 
Mayor General del Ejército, general Ro­
berto Eduardo Viola, firmaba la secreta 

orden parcial N° 405 /76, de sólo vein­
tiuna copias rigurosamente identificadas. 
Quedaron entonces reestructuradas las

La represión respondió a
A pesar de los escépticos parece ser cierto que a ve­

ces la verdad suele imponerse con fuerza arrolla­
dora. Lo que sucedió en la Argentina entre 1976 y 

1983, los años del autoritarismo, trató de ser ocultado, 
negado, tergiversado. Los ciudadanos tenían una ima­
gen confusa y misteriosa de lo sucedido alimentada por 
el miedo y la rigurosa acción psicológica de los aparatos 
de inteligencia y difusión del Estado. Poco a poco se 
fueron conociendo los hechos parcialmente y ahora, 
finalmente, la verdad ha hecho una suerte de eclosión 
en el juicio que se sigue a las primeras juntas militares.

Cuando transcurrían esos años, los del poder omní­
modo del autodenominado Proceso de Reorganización 
Nacional, las más altas jerarquías militares —Videla, 
Massera, Harguindeguy, por ejemplo— sólo llegaban a 
admitir que los excesos y las violaciones a los derechos 
humanos, "si los había”, se debían o bien a disputas 
internas de las mismas organizaciones subversivas o 
bien a grupos incontrolables de subalternos de las 
Fuerzas Armadas que escapaban a la conducción de sus 
mandos naturales.

Esta justificación fue utilizada en diversas circunstan­
cias. Los casos más notorios son las respuestas dadas 
por Videla, Massera, Harguindeguy y otros altos fun­
cionarios a los integrantes de la Comisión Interameri- 
cana de Derechos Humanos de la O.E.A. y a Patricia 
Derian, subsecretaría para Derechos Humanos del De­
partamento de Estado de los Estados Unidos de Nor­
teamérica.

Sin embargo, el documento que EL DIARIO DEL 
JUICIO publica en estas mismas páginas desmiente la 
supuesta existencia de grupos incontrolables. Lo que sí 
se desprende de la orden secreta 405/76, con absoluta 
claridad, es que la lucha antisubversiva que emprendie­
ron las Fuerzas Armadas se concibió como una opera­
ción con “una estrategia nacional conducida desde el 
más alto nivel de Estado", como dice textualmente este 
documento y donde la cadena de mandos estaba per­
fectamente asegurada desde el más alto escalón hasta el 
más bajo de los subalternos. Por otra parte, no podía 
ser de otra manera, ya que la disciplina y la obediencia 
son la sustancia misma de cualquier organización militar. 
Por eso la ausencia de ellas es castigada severamente. 
Resulta entonces difícil creer que, en un país militariza­
do como el de esos años, existieran más grupos 
“incontrolables" que en épocas de gobiernos civiles. 
Mas aún, las cuantiosas acciones de los "incontrolables” 
requerían de un número de personas muy grande dis­
tribuidas en toda la extensión del territorio nacional y 
de una organización logística enorme (armas, pertre­
chos, movilidad, comunicaciones, centros de deten­
ción) como la que en este país sólo poseen las Fuerzas 
Armadas. Lo contrario sería pretender que existen 
Fuerzas Armadas paralelas e invisibles.

A continuación reproducimos textualmente la orden 
parcial N° 405/76, fechada en mayo de 1976, bajo el 
título de "Reestructuración de jurisdicciones y adecua­
ción orgánica para intensificar las operaciones contra la 
subversión”.

1. SITUACION

a. Fuerzas del oponente
1) La actividad subversiva en el país continúa dina- 

mizada a través de tres OPM principales: MONTONE­
ROS, PRT-ERP y OCPO; cuyas estrategias y objetivos 
si bien no son esencialmente ¡guales, llegan a ser coinci­
dentes y complementarios, dando lugar a un accionar 
conjunto en el campo táctico, lo que aumenta su efi­
ciencia.

2) La proporción mayoritaria de la agresión subver­
siva se materializa sobre las grandes concentraciones 
industriales del país delineándose claramente cuatro 
regiones de mayor actividad, que son por orden de 
prioridad: CAPITAL FEDERAL y GRAN BUENOS 

AIRES, GRAN LA PLATA, Región Ribereña del RIO 
PARANA (desde ZARATE hasta SAN LORENZO) y 
CORDOBA.

3) La subversión ha centrado su accionar en la gue­
rrilla urbana, donde se mostró muy eficiente; en el 
ámbito rural evidenció poca capacidad para desarrollar 
operaciones de envergadura, aunque mantiene vigen­
cia en la zona de TUCUMAN.

4) En la zona de CAPITAL FEDERAL y GRAN 
BUENOS AIRES se encuentra la mayor densidad de­
mográfica nacional y a la vez la mayor concentración 
obrera fabril, que constituye el medio prioritario para 
el accionar subversivo y su principal objetivo de capta­
ción. Su accionar se ve favorecido en esta zona por el 
menor éxito relativo de las fuerzas legales, lo que ha 
permitido a las OPM lograr un mayor desarrollo orga­
nizativo y un accionar más efectivo.

5) La situación general, especialmente el deterioro 
económico, favorecerán en lo inmediato el incremento 
de las actividades subversivas, las que podrán alcanzar 
un grado de receptividad mayor dentro de la pobla­
ción.

General Roberto Eduardo Viola, jefe 
del Estado Mayor General del Ejército.

6) En documentación capturada al oponente se ex­
presa textualmente:

a) “Esta guerra conducida por las FF.AA. comenzó a 
desarrollarse hace unos meses (setiembre de 1975), po­
niendo en marcha una campaña de cerco y aniquila­
miento. La campaña fue planteada combinando el cer­
co político con el aniquilamiento militar. Las FF.AA. 
han logrado importantes victorias en el interior del 
país. CORDOBA. MENDOZA, NORESTE y LITO­
RAL son ejemplos evidentes”.

b) “En la medida que el enemigo vaya logrando con­
trolar el interior del país, como en gran medida lo ha 
logrado, volcará mayores esfuerzos en nuestra regional 
(se refiere a BUENOS AIRES) para aniquilarnos. Por­
que no olvidemos que es en nuestra regional (BUENOS 
AIRES) donde mayores golpes militares hemos infligi­
do al enemigo...”

7) La revisión de las capacidades asignadas al opo­
nente permite caracterizar dos tipos de acciones per­
fectamente diferenciados:

a) Incrementar la acción subversiva en la zona urba­
na (terrorismo, agitación y captación en el ámbito in­

dustrial), especialmente en el aglomerado GRAN BUE­
NOS AIRES y en el aglomerado GRAN LA PLATA.

b) Desarrollar operaciones "de llanura” sobre el 
CORDON RIBEREÑO, llevando el esfuerzo principal 
de esta acción en el área de ZARATE-CAMPANA para 
conformar una zona de enlace e irradiación subversiva.

b. Fuerzas amigas
I) El contexto en que se pueden desarrollar las ope­

raciones contra la subversión ha variado con respecto a 
la situación que imperaba al impartirse la Directiva N° 
404 (Lucha contra la subversión) debido a dos razones 
fundamentales:

a) La asunción al Gobierno Nacional por parte de las 
FF.AA.

b) La aprobación de una estrategia nacional contra­
subversiva conducida desde el más alto nivel del Es­
tado.

2) Consecuentemente surge como necesario y con­
veniente:

a) Centralizar la conducción de las acciones de inteli­
gencia y las operaciones de carácter inmediato, en 
áreas geográficas (urbanas o no) de características simi­
lares.

b) Operar con unidad de comando, especialmente 
en el ámbito industrial.

3) Mantiene vigencia el acuerdo firmado entre este 
Comando General y el Comando General de la Arma­
da sobre la constitución de la Zona Operacional “DEL­
TA”, a cargo de la ARA, a los fines del cumplimiento 
de lo determinado en la DCD N° 1/75 (Lucha contra la 
subversión).

4) De acuerdo con lo expresado en los párrafos pre­
cedentes el Cdo. Grl. Ej, (EMGE - Jef. III - Op.) se 
encuentra abocado a la revisión y actualización de la 
DCGE N" 404/75.
2. MISION

El Cdo. Z. Def. 1 y el Cdo. Z Def. 4 intensificarán 
gradual y aceleradamente la acción contrasubversiva a 
partir de la recepción de la presente orden y a medida 
que se reestructuren las jurisdicciones territoriales y se 
adecúen las respectivas organizaciones, con la finalidad 
de completar el aniquilamiento del oponente en la zona 
donde mantiene mayor capacidad.

3. EJECUCION

a. Concepto de la operación
1) La intensificación gradual y acelerada de la acción 

contrasubversiva se materializará mediante dos tipos 
de actividades fundamentales:

a) El dominio del espacio por medio del despliegue 
permanente de fuerzas en dispositivos variables y la 
ejecución de patrullajes continuos, persistentes y perió­
dicos en toda la jurisdicción, especialmente en aquellas 
áreas donde el oponente acciona con mayor virulencia 
o donde existen objetivos de importancia.

b) El desarrollo de una persistente y eficiente activi­
dad de inteligencia que posibilite la detección y acción 
sobre blancos rentables del oponente.

2) El dominio del espacio geográfico, logrado a tra­
vés del despliegue temporario de fuerzas o de la inten­
sidad de los patrullajes ha de permitir:

a) Restringir la libertad de acción del oponente.
b) Crearle una sensación de inestabilidad e intran­

quilidad que lo obligue a moverse, lo que ha de facilitar 
las posibilidades de detección.

c) Mostrar a la población en general la eficiencia de 
las fuerzas del orden y combatir, de ese modo, la acción 
sicológica que el oponente desarrolla en ese sentido.

3) La centralización de la conducción y el incremen­
to de las actividades de inteligencia han de posibilitar:

a) La coordinación, regulación e integración de los 
esfuerzos, lo que asegura la idoneidad del medio selec­
cionado y una mayor eficiencia en la acción.



jurisdicciones de las Fuerzas, se pusieron 
en marcha grupos especiales llamados 
Fuerzas de Tareas y se ordenó la restric­

ción total de acciones individuales, es de­
cir, que no respondieran a los máximos 
responsables de las Fuerzas Armadas.

unsolo plan y conducción
b) La restricción total de acciones unilaterales.
c) La continuidad de la acción y la explotación opor­

tuna de éxitos obtenidos.

b. Cdo. Z Def. 1
1) Segregará de su jurisdicción los siguientes parti­

dos de la Provincia de BUENOS AIRES que transferirá 
a la jurisdicción Z Def. 4.

a) 3 DE FEBRERO
b) SAN MARTIN
c) VICENTE LOPEZ
d) SAN ISIDRO
e) SAN FERNANDO
f) GENERAL SARMIENTO
g) TIGRE
h) PILAR
i) EXALTACION DE LA CRUZ
j) ESCOBAR
k) ZARATE
1) CAMPANA
2) Asignará a un comando único la siguiente juris­

Esquema establecido para el área Zárate-Campana, que pasó a jurisdicción V del Cuerpo de 
Ejército, en la reestructuración ordenada por la orden parcial 405/76. A la izquierda se observa 
la disposición de la Fuerza de Tareas Campana y, a la derecha, su cobertura logística.

El área Zárate-Campana dependía del Comando de Zona de Defensa 4 y debía estar a cargo de 
un oficial con rango de coronel, ejerciendo mando sobre la subárea. También coordinaba la 
acción del personal de Gendarmería Nacional y policías Federal y de la Pela, de Buenos Aires.

dicción que constituye una entidad diferencíame por 
sus características propias:
CAPITAL FEDERAL y los siguientes partidos de la 
Provincia de BUENOS AIRES: MORENO - MORON - 
MERLO - LA MATANZA - ESTEBAN ECHEVE­
RRIA - ALMIRANTE BROWN - LOMAS DE ZAMO­
RA - LANUS - AVELLANEDA y QUILMES.

3) Organizará, en la jurisdicción antes mencionada, 
una Central de Operaciones e Inteligencia (COI) para 
coordinar e integrar las acciones de inteligencia y las 
operaciones de seguridad de carácter inmediato. Dicha 
COI deberá ser integrada, como mínimo, por personal 
especialista delegado de la SIDE, B Icia. 601, Policía 
Federal y Policía de la Provincia de BUENOS AIRES, a 
cuyo efecto el Cdo. Grl. Ej. adecuará las órdenes y di­
rectivas en vigencia.

4) Agregará a su Orden de Batalla, al solo efecto del 
cumplimiento de la Directiva N° 404/75 (Lucha contra 
la subversión) y de la presente orden, los siguientes 
efectivos para ser empeñados dentro de la Ciudad de 
BUENOS AIRES:

a) 1 Equipo de Combate del RI 1 "PATRICIOS".
b) 1 Equipo de Combate del RGC "GRL. SAN 

MARTIN"
5) Segregará de su OB al B Ing. Const. 601, que se 

agregará al Cdo. Z Def 4.

c. Cdo. Z Def. 4 (Cdo. IIMM)
1) Su jurisdicción comprenderá los siguientes parti­

dos de la Provincia de BUENOS AIRES:
3 DE FEBRERO - SAN MARTIN - VICENTE LOPEZ 
- SAN ISIDRO - SAN FERNANDO - GRL. SARMIEN­
TO - TIGRE - PILAR - ESCOBAR - EXALTACION 
DE LA CRUZ - ZARATE - CAMPANA.

2) Conducirá, con responsabilidad primaria en su 
jurisdicción, el esfuerzo de inteligencia de la comuni­
dad informativa a fin de lograr la acción coordinada e 
integrada de todos los medios puestos a disposición.

3) Ejercerá el control operacional sobre:
a) Elementos de la Dirección Nacional de Gendar­

mería con asiento en su jurisdicción (excepto el Dest. 
Mov. 1 que es reserva de la Z Def. 1).

b) Delegaciones de la Policía Federal en su jurisdic­
ción.

c) Elementos de la Policía de la Provincia de BUE­
NOS AIRES de su jurisdicción.

4) Integrará dentro del sistema de seguridad y recu­
peración de instalaciones militares a todos los elemen­
tos de la fuerza no pertenecientes a su OB que estén en 
su jurisdicción territorial, los que serán agregados a 
este solo efecto.

5) Realizará las operaciones que le sean requeridas 
en apoyo de otras FF.AA.

6) Incrementará los efectivos de su OB, al solo efec­
to del cumplimiento de la Directiva N” 404/75 (Lucha 
contra la subversión) y de la presente directiva, con los 
siguientes elementos:

a) B Ing. Const. 601.
b) 1 Jefatura de Area, 1 FT (a proporcionar por el 

Cpo. Ej. V) y un Elon. Lo de acuerdo con lo que se 
especifica en el Anexo 1, para ser afectados al área 
ZARATE-CAMPANA.

c) 1 Sección Inteligencia (la del B Icia. 601, actual­
mente en apoyo del Cdo. II MM) que será incrementa­
da de acuerdo con las actuales disponibilidades.

d) Los elementos que integraban la FT II MM, que 
queda segregada de la Br. MAYO.

7) Mantendrá las siguientes previsiones referidas a 
la integración y apoyo de la I* Br. MAYO:

a) Organización del Cdo. Br. MAYO, incluida una 
sección de seguridad.

b) Organización y alojamiento de 1 FT a proporcio­
nar por el Cpo. Ej. V además de la asignada al área 
ZARATE-CAMPANA.

c) Constitución de un Elon Com. para la GUC.

d. Cpo. Ej. V
1) Preverá la organización de 4 FFTT, a razón de 

dos por cada GUC dependientes y formaciones del 
Cpo. Ej. V con asiento en las jurisdicciones de ellas, 
para ser empeñadas en las jurisdicciones del Cdo. Z 
Def. 4 (área ZARATE-CAMPANA) y/o de la Z Def. 1, a 
orden, a partir del 01 Jun. 76, por turnos de dos FFTT 
como máximo, con un preaviso de 48 horas.

2) Instrumentará un sistema de rotación para rele­
var cada 45 días a la o las FFTT empeñadas en ¡as 
jurisdicciones de la Z Def. 4 y/o Z Def. 1.

3) Informará antes del 01 Jun. 76 las jefaturas y 
equipos de combate que integran cada una de las 4 
FFTT ordenadas y los lugares de embarque para ser 
transportadas por modo aéreo hacia GRAN BUENOS 
AIRES.
e. RI 1 “PATRICIOS” y RGC “GRAL. SAN MARTIN”

1) Agregará 1 EC a la Z Def. I, a partir del 01 Jun 
76, al solo efecto del cumplimiento de la Directiva N° 
404 y de la presente orden.
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2) Mantendrá agregada en forma permanente la je­

fatura de dicho equipo para dar continuidad a la con­
ducción aun cuando pudieran variar los efectivos asig­
nados a esta responsabilidad.
f. Cdo. Ing. Cdo. Grl. Ej.

Agregará el B Ing. Const. 601 a la Z Def. 4 al solo 
efecto del cumplimiento de la presente orden y de la 
Directiva N” 404 (Lucha contra la subversión).

g. Instrucciones de coordinación
1) Vigencia
a) Los cambios de relaciones de comando y de juris­

dicción entrarán en vigencia a partir de la recepción de 
la presente orden.

b) Los refuerzos asignados y/o a requerir se irán in­
tegrando en forma progresiva.

2) Acuerdos
Los distintos comandos afectados están autorizados a 

establecer los acuerdos que sean necesarios a partir de 
la recepción de la presente orden.

3) Requerimientos
Los requerimientos para solucionar problemas que ex­
cedan a las posibilidades de las GGUU B y Cdo. II MM 
serán elevados al área correspondiente del EMGE 
(Cdo. Grl. Ej.) antes del 01 lun 76.

4) Empleo de elementos de las otras FF.AA.
a) En principio debe quedar taxativamente aclarado 

que el Ejército no cede en ningún sentido la jurisdic­
ción territorial que le corresponde de acuerdo con lo 
determinado en la Directiva del Consejo de Defensa 
N° 1 /75.

b) La participación de las otras FF.AA. puede efec­
tuarse en apoyo a las operaciones que realiza el Ejérci­
to. como forma de satisfacer la aspiración de intervenir 
efectivamente en la lucha contra la subversión.

c) En ese sentido, las acciones que realicen efectivos 
de otras FF.AA. estarán encuadradas en necesidades 
del Ejército y serán autorizadas y coordinadas por el 
Cdo. Z Def. 1 o Cdo. Z Def. 4 con el comando operacio- 
nal de FAA o ARA participante.

4. SERVICIOS PARA APOYO DE COMBATE
a. Personal

1) Se mantienen vigentes las disposiciones que regu­
lan el apoyo de personal a la acción contrasubversiva.

2) Las necesidades de personal superior emergentes 
del cumplimiento de la presente orden serán satisfe­
chas mediante las siguientes asignaciones:

a) Para integrar la organización de la Central de 
Operaciones e Inteligencia del Comando de Defensa 1: 
Cnl  2 (DOS)
Tcnl....................................................................... 2 (DOS)
Cap.................................................................  8 (OCHO)

b) Para integrar 1 (UNA) Jefatura de Area dependien­
te del Cdo. Z Def. 4:

Cnl......................................................................  1 (UNO)
Tcnl................................................................... 1 (UNO)
Tcnl. o My........................................................ 1 (UNO)
Cap.................................................................... 3 (TRES)
Tte 1” ................................................................  2 (DOS)

c) Para constituir 1 (UNA) Sección Inteligencia de­
pendiente del Cdo. Z Def. 4:

Refuerzo a designar por el EMGE (Jef. II - Icia.) de 
acuerdo con las actuales disponibilidades.

b. Logística
1) General
El apoyo logístico a las operaciones derivadas de la 

presente orden se ejecutará de acuerdo con la DCGE 
N° 404/75.

2) Particular
a) El Cdo. Z Def. 4 dispondrá para la Jefatura de 

Area y sus elementos dependientes de:
1) Los vehículos y equipos radioeléctricos a proveer 

por el Cdo. Cpo. Ej. V y Cdo. Ars., de acuerdo a lo 
determinado en el Anexo 2.

2) UNA (1) DAMI a proveer por el Cdo. Ars.
3) DOS MIL (2.000) raciones de combate a proveer 

por el Cdo. Int. Además la Jefatura de Area y sus ele­
mentos dependientes racionarán agregados a la unidad 
que determine el Cdo. Z Def. 4.

4) Los efectos necesarios para la asistencia de sani­
dad a proveer por el Cdo. San., correspondientes a un 
escalón que fundamentalmente será de evacuación.

b) El Cdo. Cpo. Ej. V proporcionará los efectos Cla­
se II de Arsenales determinados en el Anexo 2 tenien­
do en cuenta:

Rol de combate de una Jefatura de área de acuerdo con la organización dispuesta por la orden 
secreta 405 /76. En este caso se trata del área Zárate-Campana (continúa en cuadro de abajo).
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Detalle minucioso de las necesidades de personal y armamento. La jefatura de área debía 
estar comandada por un oficial con rango de coronel (continúa en cuadro de arriba en pág. 5).

1) Que los vehículos serán asignados al Area ZARA­
TE-CAMPANA para satisfacer las exigencias de la FT 
a proporcionar por el Cdo. Ej. V.

2) Que, consecuentemente, dichos efectos serán 
asignados al área mientras se mantenga la necesidad de 
disponer la FT en la jurisdicción antes mencionada.

3) Que, en ese sentido, resultaría conveniente que se 
obtuvieran los efectos sustrayéndolos en forma propor­
cional de todas las unidades y tendiendo a unificar el 
tipo, aspecto que favorecería el mantenimiento en el 
limitado escalón logístico disponible.

4) Que para evitar el desgaste innecesario conven­
dría efectuar el transporte por ferrocarril desde las ter­
minales existentes en la jurisdicción de la GUB.

c) Los Comandos y Unidades involucrados en la pre­
sente orden, realizarán los acuerdos necesarios a fin de 
determinar los lugares y oportunidades en que los efec­
tos estarán a disposición y/o en poder de los usuarios.

d) El Escalón Logístico será organizado por el Cdo. 
Z Def. 4 y la capacidad de apoyo a proporcionar será 
del nivel Unidad.

3) Transporte
El Cdo. Cpo. Ej. V elevará para el 10 de jun 76 las 

planillas de efectos a transportar y pedidos de posibili­
dades de transporte (Anexo 1, 10 y 13 del R5 44-52) 
correspondientes a cada una de las FF TT y a los ve­
hículos a transportar de las unidades dependientes de 
la GUB.

c) Finanzas
De acuerdo con la DCGE N° 404/75 - Anexo 5 (Fi­

nanzas).

5. COMANDO Y COMUNICACIONES

De acuerdo con la DCGE N° 404/75. Sírvase acusar 
recibo.

Anexos:
Anexo 1 (Organización de los elementos asignados al 

Area ZARATE-CAMPANA).
Anexo 2 (Efectos Clase II Ars. a proveer a la Jefatura 
de Area ZARATE-CAMPANA)

Distribuidor:
Copia N° 1 ..................... Cdo. Grl. Ej. (Aytía. Campo)
Copia N° 2.............................................  JEMGE (Secr.)
Copia N° 3.................................................  Jef. I - Pers.
Copia N° 4 ................................................ Jef. II - Icia.
Copia N° 5 y 6 ......................................... Jef. III - Op.
Copia N° 7 ............................................... .Jef. IV - Log.
Copia N” 8 .................................................... lef. V - Fin.
Copia N° 9....................................... Secr. Cdo. Grl. Ej.
Copia N° 10............................................Cdo. Cpo. Ej. 1
Copia N° 11 .......................................... Cdo. Cpo. Ej. II
Copia N° 12 .......................................Cdo. Cpo. Ej. III
Copia N° 13 .......................................... Cdo. Cpo. Ej. V
Copia N° 14..................................................Cdo. II MM
Copia N° 15 ........................................................ Br. I III




